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ASÍ QUE PASEN CINCO AÑOS 
René Marqués 
René Marqués signa el text del programa de ma de l'es-
pectacle, també publicat al diari El Mundo de San Juan 
de Puerto Rico el 22 de novembre de 1954. 
El teatre de René Marqués (1919-1979) és un deIs exemples més reeixits de la dramatúrgia que, alllarg de les últimes decades, ha esdevingut testimoni de les profundes contradiccions sociopolítiques deIs pobles 
sotmesos als rigors del neocolonialisme. La realitat porto-riquenya és, en 
aquest ca s, el fil conductor que travessa tota la seva dramatúrgia, de gran 
complexitat i varietat estiHística. Des del naturalisme de La Carreta (1951) o 
el realisme poetic de Los soles truncos (1958) fins a La casa sin reloj (1961), pro-
pera al teatre de l'absurd o a Sacrificio en el Monte Moriah (1970), assaig de tea-
tre polític, l' obra de Marqués presenta conflictes originats en el xoc cultural, 
traumatic sempre, entre la cosmovisió indígena i la imposada per la metro-
poli. Els seus personatges, víctimes d' aquesta superposició de realitats, 
dibuixen una parabola sobre el desarrelament i l' autosacrifici inevitable. La 
impecable estructura dramatica de les seves peces i la gran potencia simbOli-
ca deIs seus recursos expressius han possibilitat la seva difusió i estrena en 
nombrosos palsos. Cal citar també aquestes altres obres: Un niño azul para esa 
sombra (1960), La muerte no entrará en palacio -satira política amb connota-
cions de tragedia-, Carnaval adentro, carnaval afuera (1964), El apartamiento 
(1964), Mariana o el alba (1965) -d'intens regust lorquia-, David i Jonatán 
(1970) i Tito y Berenice (1970). 
El expresionismo teatral en una obra de García Lorca 
Desde El Maleficio de la Mariposa (1919) hasta La Casa de Bernarda Alba 
(1936), desarrolla Federico García Lorca su dramaturgia en una búsqueda 
casi angustiosa de la verdadera esencia dramática. El teatro, en su concepto 
actual que aspira precisamente a la síntesis, claridad y sobriedad de la trage-
dia clásica, presentó sin duda al poeta problemas de disciplina, mesura y dis-
creción que habrían de ser retos angustiosos a su exhuberancia lírica. Como 
en el teatro de otros poetas contemporáneos, algunas piezas de García Lorca 
tienden a compensar la inseguridad de la técnica dramática con énfasis extre-
mo en la nota lírica. 
Aun sus grandes tragedias de la última época, Bodas de Sangre y 
Yerma, donde todavía se recarga el lirismo poético y se recurre a otros ele-
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mento s que si bien hacen espectáculo no hacen necesariamente teatro en su 
más prístina esencia, señalan jalones en la lucha del poeta hasta su plena rea-
lización como dramaturgo. Realización que culmina con La Casa de Bernarda 
Alba, tragedia auténtica, hueso dramático modo y nervio vivo, donde la téc-
nica del dramaturgo ha vencido ya legítimamente el lirismo del poeta para 
ponerlo al buen servicio del teatro. 
Así que pasen cinco años es un experimento audaz y difícil en la bús-
queda mencionada. Escrita en 1931 a raíz de su viaje a Nueva York, es quizás 
en la obra dramática de García Lorca lo que Poeta en Nueva York en su obra 
lírica: una incursión a técnicas un tanto ajenas a su experiencia creadora. 
El año de su estancia en la Universidad de Columbia (1929-1930) es 
parte de una época que se destaca como de gran efervescencia en el joven tea-
tro norteamericano. Durante la década del veinte y principios de la del trein-
ta el Strindberg expresionista de Spook Son nata hace furor en los teatros 
experimentales neoyorkinos. Eugene O'Neill aborda el expresionismo en 
Dynamo, The Hairy Ape y Emperor Iones. Haciendo uso de la técnica expresio-
nista, Elmer Rice lanza una crítica devastadora a la sociedad mecanizada 
estadounidense en su drama The Adding Machine. 
Sería inconcebible pensar que García Lorca, durante su estadía en 
Nueva York, bien directamente asistiendo a representaciones, o bien a través 
de críticas y reseñas, ignorase el movimiento teatral de la gran metrópoli. De 
todos modos es significativo que a su regreso utilizase en Así que pasen cinco 
años la técnica expresionista que importada del norte de Europa estaba toda-
vía prolongando su moda relativamente efímera en la ciudad de los rasca-
cielos. 
Sin embargo, el expresionismo de Así que pasen cinco años tiene un 
inconfundible sabor lorquiano. La técnica de diálogo cortado, en stacatto, 
aparentemente inconexo, es obvia. No obstante, el poeta modifica la seque-
dad de tableteo del diálogo expresionista nórdico insuflándole un lirismo 
muy suyo. Hasta cierto punto podríamos decir que García Lorca logra una 
modalidad mediterránea del expresionismo teatral europeo. 
En cuanto al tema podría creerse de primera intención que el "juego 
del tiempo", que el inglés Priestley había ya explotado a saciedad en su dra-
maturgia, es la base temática de Así que pasen cinco años. Pero si bien es cier-
to que el juego intelectual y dramático con el tiempo se hace sentir en el 
diálogo y la trama ("Se me olvidará el sombrero", dice un personaje para lue-
go corregir: "Es decir, se me ha olvidado el sombrero") en el fondo encontra-
mos el tema tan lorquiano de la frustración amorosa. Es posible descubir 
además, dentro del tema, un recurso familiar al teatro grotesco de Pirandello: 
el de la personalidad múltiple y el de la incomunicabilidad de las almas. ¿No 
son quizás el joven, el niño muerto, los dos amigos y el viejo proyecciones en 
el tiempo de una misma personalidad? ¿Y no es patente la imposibilidad de 
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comunicación espiritual del protagonista con los muñecos de la farsa que le 
rodean? El recurso pirandeliano no oscurece, sin embargo, el tema central de 
la frustración amorosa que en esta ocasión no afecta a una mujer, como en la 
mayor parte de las piezas de García Lorca, sino a un hombre: el Joven. 
Entre el Joven y la realización amorosa hay siempre un plazo de cin-
co años. ¿Por qué este mecanismo de defensa? Recordemos que la frustración 
amorosa en las mujeres protagonistas de García Lorca tiene una razón clara 
y lógica, tanto dramática como sicológicamente. En cambio los motivos que 
impiden al Joven llegar a la plena realización del amor antes de su muerte 
están oscurecidos por el lirismo del diálogo. ¿Es incapacidad física o espiri-
tual para el amor? ¿Es, por el contrario, un concepto tan espiritualizado del 
amor que la posibilidad de su realización mataría su propia esencia? ¿Es que 
el amor muere al realizarse (viejo conflicto de la realidad matando el sueño 
poético) y para mantener la ilusión es preciso ir anteponiendo plazos arbi-
trarios? 
Suponemos que cada espectador podrá encontrar su propia solución 
al problema después de ver la producción que el Teatro Universitario, bajo la 
dirección de Victoria Espinosa, hace de la obra. Nosotros también, desde lue-
go. Porque una obra de teatro no es verdaderamente teatro hasta que no se 
pone en escena. Y es posible que en escena resulten diáfanas algunas cosas 
que han podido parecer confusas en el texto. Cuando ello ocurre reconoce-
mos alborozados un triunfo más del eterno milagro del teatro. 
RENÉ MARQUÉS 
(Article publicat a La Torre. Revista General de la Universidad de 
Puerto Rico, publicació dirigida per Jaime Benítez, per a l'estrena de Así 
que pasen cinco años -any III, núm. 9, gener-marf; del 1955-) 
El Teatro de la Universidad de Puerto Rico presentó la obra de 
Federico García Lorca, Así que pasen cinco años, bajo la inteligente dirección de 
Victoria Espinosa, en tres funciones que tuvieron lugar los días 22, 23 Y 24 de 
noviembre último, con una excelente escenografía del pintor Luis A. 
Maisonet. 
García Lorca escribió este drama en 1931, y fue estrenado en Madrid, 
por el Club Anfistora, antes de la Guerra Civil. Se trata de una de las más dis-
cutidas y, en cierto modo, enigmáticas creaciones del poeta. 
En pleno desarrollo del conflicto español, se representó en París un 
fragmento del segundo acto, el romance del Maniquí, rindiéndose así home-
naje póstumo al poeta que acababa de perecer trágicamente. La revista Hora 
de España, que a la sazón se editaba en Valencia, publicó dicho fragmento de 
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la obra, todavía inédita por entonces, en su número de noviembre de 1937, 
con un dibujo del pintor Ramón Caya. 
El texto completo se publicó en Buenos Aires al año siguiente, 1938. 
Al representarse ahora en el teatro de la Universidad de Puerto Rico, 
la profesora Margot Arce dirigió al público las siguientes palabras de intro-
duccion: 
"El Departamento de Teatro de la Universidad de Puerto Rico ofrece 
esta noche al público universitario una interesante versión de la obra de 
Federico Carcía Larca, Así que pasen cinco años, ejecutada bajo la hábil direc-
ción de Victoria Espinosa de Maisonet. La señora Maisonet y el grupo de 
actores y estudiantes que la han secundado han realizado un notable y valio-
so esfuerzo al resolver con valentía y probidad artísticas los múltiples y difí-
ciles problemas que la interpretación y la ejecución de la obra plantean. Si no 
me equivoco ésta es la segunda ocasión en que Así que pasen cinco años se pre-
senta ante el público, habiendo sido la primera su estreno en Madrid, en 
1931, ante la matrícula del Club Anfistora; hecho que acrece el mérito del tra-
bajo cumplido por este grupo de estudiosos de las artes dramáticas. 
Una de las funciones propias de todo teatro universitario debe ser el 
análisis y representación de estas obras como la que nos ocupa, testimonios 
vivos de los experimentos con que la dramaturgia contemporánea trata de 
encontrar un concepto y un lenguaje que expresen con autenticidad al hom-
bre moderno y que, al propio tiempo, satisfagan las exigencias estéticas de su 
afinada y complejísima sensibilidad. El público que asista a esta representa-
ción, si la escucha con atento respeto, algo vislumbrará en ella de la angustia 
que preside la creación artística y de su misterioso mecanismo. 
Así que pasen cinco años es un ensayo de Carcía Larca en la aplicación 
a su propia obra de técnicas y de formas muy ajenas al genio dramático espa-
ñol y al genio particular del poeta granadino. Corresponde a aquella etapa 
del viaje a Nueva York en que la experiencia de la gran urbe industrial apar-
ta -aunque momentáneamente- al poeta de su comunión con la tierra y la 
pasión de España. Sin embargo, en esta obra, como en los versos de Poeta en 
Nueva York, escritos para el mismo tiempo, afloran las preocupaciones y pro-
blemas que son sustancia de todo el teatro y toda la poesía lorquianos. Si el 
estilo dramático -como acertadamente señala René Marqués en sus notas al 
dorso del programa- se apoya en las normas del expresionismo nórdico y 
del surrealismo, "el inconfundible sabor lorquiano" se percibe a cada 
momento. 
Sería difícil, y acaso requeriría más tiempo del que prudentemente 
podemos gastar en esta presentación, intentar una explicación de la obra en 
todos sus detalles. No pretendemos hacerla porque ello nos obligaría a cons-
tantes y tediosas confrontaciones con el texto. Además, como creación pro-
fundamente subj~tiva y simbólica, puede admitir lícitamente más de una 
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interpretación y no osaríamos afirmar que la nueva sea la única válida. 
Precisamente uno de sus atractivos surge de su dificultad, de la curiosidad 
intelectual que despierta, de cómo estimula la imaginación de los espectado-
res y los invita a una participación activa en el desarrollo y desenlace del dra-
ma. 
Obra de carácter psicológico, la acción externa se presenta como sim-
bólica de los estados mentales del Joven, del protagonista. Los otros perso-
najes, casi todos proyecciones, alter egos suyos, sirven para comunicar 
movimiento y visualidad exterior al drama que se desarrolla en la honda inti-
midad de su conciencia. ¡Instante abismal de una vida en que el personaje 
-el hombre- monologa con sus fantasmas! El ambiente y la escenografía -
también cargados de valor simbólico- apuntan o subrayan o aclaran el 
acontecer psíquico. Extrañará el carácter aparentemente abstracto, deshuma-
nizado de las figuras -que lindan en lo típico-, de las situaciones, el len-
guaje plástico; pero en lo profundo palpitan realidades de valor y 
significación plenamente humanos. La obra revela las ideas, los secretos 
resortes que determinan la conducta del protagonista y, al propio tiempo, 
aclara mucho acerca de las motivaciones radicales de la conducta humana 
general. 
y ¿cuál es el tema? Para nosotros el gran tema, el tema único de todo 
el teatro lorquiano, podría enunciarse así: No se puede vivir impunemente de 
espaldas a la vida, a la realidad; quien tal hace será castigado. El protagonis-
ta de esta obra quiere vivir fuera del tiempo, sin contacto con la vida, entre-
gado a sus recuerdos, a sus esperanzas y sus sueños, descuidando y 
posponiendo la urgente actualidad de su amor. Cuando su novia se fuga con 
el Jugador de Rugby y el diálogo con el Maniquí lo despierta al presente y a 
la realidad, sale en busca de la mecanógrafa -realidad de amor a él ofrecida 
diariamente y diariamente por él rechazada- para encontrarse con que ella 
pospone la realización del amor para "así que pasen cinco años", condenán-
dolo a la soledad y a la muerte. 
Reconocemos en el J oven afinidades con doña Rosita, con Yerma, con 
Bernarda Alba. En todos estos personajes un falso idealismo destruye las 
fuentes de la vida y los arrastra a su propia destrucción. Junto a este tema 
-que en las obras mayores de Lorca alcanza la formulación más amplia del 
eterno conflicto entre naturaleza y ley- Así que pasen cinco años recoge otros 
subtemas característicamente lorquianos: la frustración amorosa, la angustia 
temporal, la esterilidad, el horror a la muerte. El poeta llama a su obra leyen-
da del tiempo porque al rehusar continuadamente la advertencia y solicitación 
del presente, el Joven rechaza la posibilidad de vivir y deja que vida y tiem-
po se le escapen entre los dedos mientras se encierra y aísla apasionadamen-
te en la ficción de su sueño. 
En otros aspectos, ahora formales, la obra recuerda personajes, situa-
ciones, escenas de otros dramas lorquianos: el intermedio del niño muerto y 
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el gato reviste la gracia tierna de las escenas infantiles de Mariana Pineda o La 
Zapatera Prodigiosa; la escena del Maniquí anuncia en detalles significativos 
los apasionados monólogos de Yerma con su desesperado lirismo; la de la 
Novia y el Jugador de Rugby, algún momento de Amor de don Perlimplín; el 
Padre de la Novia ofrece una vaga semejanza con el tío de doña Rosita. El 
diálogo breve, cortado, poético, está más cerca del de La Casa de Bernarda Alba 
que del diálogo de Bodas de Sangre y Yerma, más próximas en el tiempo; pero 
presente --en cambio- el automatismo, la irracionalidad peculiares al estilo 
surrealista. 
Así que pasen cinco años dista mucho de ser una obra lograda plena-
mente. Pero, a pesar de sus fallas y debilidades, tiene el valor histórico de 
registrar la efervescencia de un teatro en gestación, inmaduro, aunque grávi-
do de posibilidades. Precede inmediatamente al momento en que, tras la 
aventura neoyorquina, el dramaturgo recobra conciencia de sí y de suverda-
dera tradición dramática y se apresta a crear las obras capitales de su teatro, 
el nuevo ciclo que remata con la estilizada, sobria e intensa belleza de La Casa 
de Bernarda Alba. 
No queremos terminar sin referirnos a la sugestiva escenografía dise-
ñada por Maisonet y al detalle bien logrado de las tres figuras cubiertas de 
verde -símbolos del constante acecho de la muerte- que en la escena final 
asumen la figura de jugadores, nuevas Parcas con indumentaria moderna, y 
que tanto contribuyen a crear la atmósfera de ensueño y atemporalidad en 
que se desenvuelve la acción y a subrayarla con bellos efectos plásticos. 
y ahora, ante ustedes la obra ... 
MARGOT ARCE 
Esquema interpretativo 
A propósito de la obra, el profesor E. F. Granell ha escrito para La 
Torre el siguiente esquema interpretativo: 
No parece fácil concluir por qué el drama de García Larca Así que 
pasen cinco años evadió la atención de público y crítica, manteniéndose en un 
plano brumoso respecto a los demás del mismo autor. Mientras el resto de su 
creación escénica resplandece en la estimación general, esta pieza, al contra-
rio, se insinúa al margen del campo verde de su obra; apenas discernible, 
como los vahos informes que emanan de algo incierto. Poco representada, 
escasamente leída, casi sin comentar. Ante ella suele manifestarse una actitud 
confusa, expectante mejor que desdeñosa. Tal disposición debe de ser revela-
dora de una intuición trascendental-por breves que sean sus latidos, y aún 
si, tras un esguince o un estertor desconcertantes, vuelve la obra a sumirse en 
la penumbra y la quietud que le son características. 
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